
tica, fueron tachados de acelerados 
contrarrevoluciona-rios y el pueblo dio 
la razón a sus dirigentes al apoyar su 
política lingüística, 

Que no todos fueron éxitos -como 
tampoco lo fueron los hornos para 
fabricar acero en los traspatios, con­
tra la ingenua apreciación de ciertos 
mexicanos, Tecientes visitantes en Chi­
na y conforme a la presentación ob­
jetiva y la sesgada evaluación de 
ciertos británicos que demostraron 
que el producto salido de ellos, a ve­
ces ni siquiera merecía el nombre de 
"acero"- es evidente, y era de espe­
rar pues, como señala De Francis: 

"En ocasiones, la gente acuña 
formas abreviadas que nadie si­
no ellos entienden. . . y ciertas 
formas presentadas oficialmente 
para usarse, han tenido que re­
tirarse al descubrirse que son ob­
j etables ... a más de que en una 
misma publicación no siempre 
hay consistencia (pues apa:recen 
caracteres no simplificados fren­
te a otros que ya lo han sido, 
porque faltan tipos en las im­
prentas); pero, con todo, la pri­
mera fase de la reforma de la 
escritura parece encaminarse ha­
cia su éxito". 

Tal vez estos "fracasos" objetivos 
( que no ·reconocen los entusiastas fa­
náticos y que sí subrayan los críticos 
fanáticos) deban hacernos pensar a 
los mexicanos (tan dados a adoptar 
paradigmas socioculturales ajenos y 
tan propensos a plantearnos disyun­
tivas tajantes o dHemas inzanja:bles) 
que lo que necesitamos es el entusiias­
mo, la unidad de propósito, la volun­
tad de trabajo y sacrificio de pueblos 
como el chino (en fin, una moral cí­
vica inspirada en él y en otros como 
él) pero aunados a la eficiencia téc­
nica, administrativa, de organización 
de otros pueblos ( como los europeos 
y los norteamericanos, más específi-
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camente anglosajones). Ni en México 
ni en el. resto del mundo se trata de 
optar como algunos quieren --quizás 
con segundas o terceras intenciones­
entre prositivismo y trascendentalis­
mo; entre designios puramente prag­
máticos e ideales elevados, pues de lo 
que se trata es de saber subordinar la 
organización y la eficacia a la digni­
ficación y trascendencia del ser hu­
mano, y no hacer exactamente lo con­
trario o prescindir ya de la una, ya 
de las otras, cuando no ,de ambas. 

La reforma del idioma y de la es­
critura en China ofrece una lección 
de un pueblo milenario, sabio, pru­
dente, que en una revolución marca­
da por el sello de nuestro tiempo no 
ve, en último término, sino un ava­
tar más de su personalidad histórica. 
Y es ésta una que tiene que invitar 
a la reflexión de sociolingüistas y po­
liticólogos deseosos de aprender las 
lecciones que las "civilizaciones dife­
rentes" (así se llama orgullosamente 
un Instituto europeo) pueden brindar 
a todos ( europeos o no) en vez de 
que traten de asumir actitudes de dó­

mines pedantes frente a esas ( estas 
debemos decir los mexicanos) otras 
civilizaciones, quienes se consideran 
señores del mundo y maestros de la 
humanidad pues, en este sentido, ellos 
no tienen enseñanza alguna que im­
partir o inculcar. 

Osc<J/1" Uribe-Villegas 

Arendt  Li jphart: "Línguistfo 
Fragmentation and other Dimen­
sions of Cleavage: a comparison 
of Belgium, Canrada and Swit­
zerland". The Politics of Lin­

gúistic Conflict. IPSA Montreal 
Congress, 1973. 

El centro político de este estudio de 
Lijphart está constituido por la con-
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cepción que Deutsch tiene de la na­
ción como una ·red cerrada ( o tupi­
da) de intercomunicación. De ese 
centro, en función del hecho de que 
el lenguaje es una de las formas ex­
celentes de comunicación interhumana, 
se desprende el interés político de la 
comunicación lingüística de una so­
ciedad. 

Dentro del panorama mundial (en 
el que existen Estados asiáticos y afri­
canos enormemente fragmentados, o 
no-unidos aun en lo lingüístico), Eu­
ropa y su apéndice norteamericano 
(estadunidense y canadiense) parecen 
presentar el mínimo de problemas po­
líticos de raíz lingüística. Esto se ex­
plica históricamente a la luz de la 
constitución de los Estados-nación eu­
ro-occidentales, de su centralización 
político-administrativa y de su impo­
sición de hegemonías lingüísticas y 
normalizaciones idiomáticas. Pero, la 
apariencia no coincide con la realidad 
ni en profundidad ni en extensión: en 
profundidad no, porque aun en Gran 
Bretaña y Francia (los Estados-na­
ción más unificados) hay problemas 
sociolingüísticos (como los de los ga­
leses y bretones) ; en extensión por­
que todavía hay países en que la uni­
ficación no es completa (como en Es­
paña y, más aún, en los balcánicos). 
Pero, aun en ese ámbito relativamen­
te menos problemático sociolingüísti­
camente, destacan tres puntos de in­
terés político-lingüístico que Lijphart 
se ha propuesto estudiar: Bélgica, 
Canadá y Suiza. 

En esos tres países de Occidente, la 
fractura lingüística (dicotomia o cua­
si-dicotomía en unos, multicotomía en 
otro; franco-flamenca en uno; anglo­
francesa en otro, teuto-romance en 
el tercero) se presentan al mismo 
tiempo que otras (la religiosa y la 
clasista son las que de momento 
interes,an a Lijpbart) dentro de la 

.. sociedad, y tienen repercusiones con-

juntas (convergentes o divergentes) 
dentro del Estado, en el sistema de 
partidos. 

Esto impone la evocación de las hi­
pótesis del entrecruzamiento: aquellas 
según las cuales: 1) la forma de en­
trecruzamiento de las fracturas, con­
diciona la distribución del poder en­
tre los grupos sociales y 2) el entre­
cruzmiento repercute en la intensidad 
de los sentimientos que generan esas 
fracturas ( con lo cual se manifiesta, 
de nuevo, la complementa·ridad de lo 
social y de lo sicológico). 

En el primer sentido, el contraste 
decisivo es el que se establece entre: 
a) una sociedad con dos colectivida­
des aproximadamente iguales; b) una 
con dos colectividades diferentes en
tamaño y fuerza y c) una sociedad
con varias colectividades aproximada­
mente iguales. En el segundo senti­
do, las situaciones contrastan según
que a) la fracturas coincidan ( entre­
cruzamiento cero) o b) se corten de
través (según diferentes "ángulos" de
entrecruzamiento).

Las hipótesis propuestas mencionan 
la posibilidad de que en una sociedad 
con colectividades equivalentes o equi­
polentes, la esperanza de obtener una 
mayoría incline a los dirigentes a la 
dominación y los prevenga en contra 
de la colaboración con la otra colec­
tividad, aunque, en términos de una 
sicología de los juegos esta expecta­
tiva se vea contra,pesada por el reco­
nocimiento realista de lo limitado de 
tales expectativas; indican que la 
multiplicidad de colectividades, en 
cambio, puede conducir más fácilmen­
te a la cooperación que al conflicto y 
a los intentos de dominación; apun­
tan que, cuando coinciden dos o más 
fracturas, los miembros de una co­
lectividad resienten su posición infe­
rior y su menor disfrute de.los satis­
factores disponibles radicalizándolos, 
mientras que en las sociedades en que 



las fracturas se cortan de través unas 
a otras, se tiende a posturas más 
moderadas y a soluciones políticas 
centristas. 

El politicólogo de Leiden, autor de 
este estudio, en sus conclusiones afir­
ma haber dedicado mayor atención a 
ciertas técnicas de medida que a los 
intentos de explicación; pero, a pesar 
de su dicho, lo cierto es que ha reu­
nido muy buenos elementos explicati­
vos de estas situaciones ya que, un 
momento después de haber evocado 
estas tesis (sobre todo de Lipset) in­
troduce un elemento nuevo, al salir 
de la sociología propiamente dicha y 
entrar de lleno en la politicología. 

No se trata sólo de que haya frac­
turas socioculturales ( el tema del 
Congreso para el que preparó este es­
tudio era "La Política entre la Cul­
tura y la Economía") sino de que: a) 
una y no las otras, b) de que l'llgunas 
sí y otras no, o c) de que todas ellas 
estén o no institucionalizadas políti­
camente. Arrastrado por sus refe­
rencias concretas el catedrático de 
Flandes se refiere a éstas, sobre todo, 
en términos de institucionalización 
traducido al sistema de partidos, (en 
el momento de los planteamientos) 
pero, no puede men'os que hacer re­
ferencia ( en el de las soluciones) al 
de la institucionalización en términos 
federativos, territoriales o funciona­
les. 

En esto, se beneficia Lijphart del 
diagnóstico certero de varios autores 
que hacen referencia concreta a Bél­
gica, en donde: l 9) existe: a) una 
fractura institucionalizada (religio­
sa), b) una semi-institucionalizada 
(clasista) y c) una no institucionali­
zada (lingüística), y 29) en donde, 
como sugirió A. van den Brande, la 
falta de institucionalización de una 
de las fracturas hace que el conflic­
to resultante de ella se vuelva, a ve­
ces, violento en cuanto no dispone de 
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las válvulas de escape o de las vías 
de solución que podría proporcionarle 
la política (lo cuál está muy cercano 
de los apuntamientos del sociolingüista 
Lewis, acerca de la forma y las conse­
cuencias de la expresión o falta de 
expresión de los conflie.tos por parte 
de una sociedad). 

Todavía en términos de enriqueci­
miento conceptual y explicativo, es de 
especial interés para el sociolingüista 
una exposición de Lijphart que que­
remos dejar en su forma expresiva 
original. Para él, 

"Lo intratable del problema lin­
güístico depende de que no se 
pueden comparar proptamente las 
tres fracturas en cuanto a insti­
tucionalización. . . Los problemas 
lingüísticos muy bien pueden ser 
intrínsecamente más difíciles de 
resolver, a igualdad de condicio­
nes, que los sociales o los religio­
sos. Los socioeconómicos se pue­
den ajustar por medio de una 
redistribución de recursos, pues 
el dinero -en muchos casos-­
es medio flexible del que dispo­
nen los gobiernos ... ". 

con lo cual aparece el otro término 
(económico) de los dos entre los cua­
les colocó a la Política el Congreso 

". . . y las diferencias religiosas 
se reducen al menos en Europa, 

al problema del subsidio público 
para las escuelas religiosas, con 
lo que se convierte en asunto de 
dinero" 

cosa que se debe subrayar pues 
l'lhora la explicación queda relativiza­
da en términos culturológicos que im­
piden su extensión, sin más, a reali­
dades socioculturales distintas. En 
cambio ... 

"desafortunadamente, el dinero 
puede hacer poco para resolver o 
aliviar las controversias lingüís­
ticas". 
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Este andamiaje categorial, explica­
t irn, casi no se ve en el trabajo de 
Lij ¡rhart, a quien par('ce haber cegado 
;;u interés concreto por Bélgica (me­
todológicamente puesta en compara­
ción cauta con dos país('s similares, 
como son Canadá y Suiza) así como 
por el brillo de una tecnología esta­
dístico-social (que gravita sobre el 
cálculo <le los índices de fragmenta­
ción diseñados por Rae y Taylor, y 
los ángulos de entrecruzamiento de 
cada uno de los par<'s de fracturas 
sociales). 

Imposibilitados parn detenernos a 
examinar en detalle los resultados 
concretos de las comparaciones de 
Lijphart, recordaremos sólo que el 
índice de fragmentación (F) mide la 
probabilidad (que oscila entre cero y 
uno) de que dos individuos de una 
sociedad pertenezcan a grupos dife­
rentes, y que es tan próxima de las 
medidas de diversidad lingüística de 
Greenberg-Lieberson; así como que el 
ángulo de entrecruzamiento oscila en­
frp O º (para la coincidencia de frac­
turas) y 90 º para el entrecruzamien­
to extremo. Para desesperación de 
los matemátieo8, pero con justifica­
ción para los especialistas en ciencias 
húmanas que apenas trntalean en la 
nsC'uridad, el supuesto e,-, siemp·re, 
que el espacio social es plano ya que 
aún es temprano para explorar las 
posibilidades de concebir espacios so­
ciales curvos ... 

En términos muy amplios, la apli­
cación de estas medidas muestra que 
es mínimo el entrecruzamiento de par­
tido y religión (a veces no creencia 
dogmátic:c1 o afiliación eclesiástica, si­
no práctica religiosa en distinciones 
que quizás conviniera poner en para­
lelo con las distinciones lingüísticas 
()ntre lenguaje, lengua y habla); que 
en Bélgica y Suiza, a aquel le sigue 
el del partido y la clase, y que el ele 
partido y lengua se aproxima a los 

90%, mientras en Canadá el orden 
es inverso pero "el ángulo agudo en­
tre partido y clase se puede deber a 
la cuasicoincidencia de las divisiones 
religiosa y ling·üística". 

Una información particular sobre 
Bélgica ( que así parece aproximarse 
a las soluciones suiza y canadiense) 
también debe recogerse, pues sin ser 
federal como Canadá y Suiza, "se 
está desplazando hacia soluciones fe­
derativas territoriales y funcionales 
( en los partidos y en el parlamento; 
1") en los partidos que ya no cortan 
de través las separaciones lingüísticas 
y han comenzado a dividirse ( dos ra­
mas del católico, dos de los sociales 
y liberales, flamencas las u1ras, val0-
nas las otras) y 29) en el parlamen­
to, que se divide en dos "consejos cul­
turales" para servir "dentro del ám­
bito de la autonomía educativa y cul­
tural concedida a cada comunidad lin­
güística" por las reformas de 1970. 

En suma, una comunicación que, 
por sus aportes teóricos, metodológi­
cos y técnicos, rebasa las descripcio­
nes, escuelas de situacionrs y conflic­
tos sociolingüísticos ( que tienen qu<> 
ser el punto de partida pero no el de 
lleg1da) y hace pensar en 1a posibili­
dad de que cuando autores como Lij­
phart se empeñen en ordenar y sistr­
matizar mejor aún sus materiales. Sf' 
porlrá empezar a tener, realmente. 
una sociología del lenguaje P incluso. 
en términos más amplios, una autén­
tica sociolingüística. 

Osca;r Uribe-Ville,qa .. � 

Chaim Rabin: "Cultural Aspects 
of Bible Translations". Sion. 

1971, N<1 7-8. pp. 237-46. St. 
James Press, Jerusalem, 1971. 


	3539406_-_V37_1975_02_25_resena_linguistic_uribe.pdf
	Contents
	p. 579
	p. 580
	p. 581
	p. 582

	Issue Table of Contents
	Revista Mexicana de Sociologia, Vol. 37, No. 2 (Apr. - Jun., 1975) pp. 327-593
	Front Matter
	La ley férrea de la oligarquía y las relaciones inter-organizacionales: los nexos entre la Iglesia y el Estado en México
[pp. 327-348]
	El marco socio-económico de la crisis política de 1958-1959 en México
[pp. 349-362]
	El apoyo popular al movimiento estudiantil de 1968 [pp. 363-392]
	¿Qué es el sociopsicoanálisis?
[pp. 393-423]
	Nota sobre el estado actual de las luchas de los sectores asalariados [pp. 425-429]
	Raça e política
[pp. 431-444]
	Classes médias urbanas: formação, natureza, intervenção, na vida política
[pp. 445-474]
	Los Militares en la Política Chilena
[pp. 475-507]
	Participación popular y sindicalización campesina en Panamá
[pp. 509-521]
	Desarrollo Institucional
	Desarrollo científico, el papel de las ciencias sociales y el Centro de Sociología de Oaxaca
[pp. 523-529]

	Sección Bibliográfica
	Review: untitled [pp. 531-539]
	Review: untitled [pp. 539-543]
	Review: untitled [pp. 543-547]
	Review: untitled [pp. 547-551]
	Review: untitled [pp. 551-558]
	Review: untitled [pp. 558-561]
	Review: untitled [pp. 561-564]
	Review: untitled [pp. 564-567]
	Review: untitled [pp. 567-570]
	Review: untitled [pp. 570-579]
	Review: untitled [pp. 579-582]
	Review: untitled [pp. 582-586]
	Review: untitled [pp. 586-589]
	Review: untitled [pp. 589-593]

	Back Matter



	3539406_-_V37_1975_02_25_resena_linguistic_uribe.pdf
	Contents
	p. 579
	p. 580
	p. 581
	p. 582

	Issue Table of Contents
	Revista Mexicana de Sociologia, Vol. 37, No. 2 (Apr. - Jun., 1975) pp. 327-593
	Front Matter
	La ley férrea de la oligarquía y las relaciones inter-organizacionales: los nexos entre la Iglesia y el Estado en México
[pp. 327-348]
	El marco socio-económico de la crisis política de 1958-1959 en México
[pp. 349-362]
	El apoyo popular al movimiento estudiantil de 1968 [pp. 363-392]
	¿Qué es el sociopsicoanálisis?
[pp. 393-423]
	Nota sobre el estado actual de las luchas de los sectores asalariados [pp. 425-429]
	Raça e política
[pp. 431-444]
	Classes médias urbanas: formação, natureza, intervenção, na vida política
[pp. 445-474]
	Los Militares en la Política Chilena
[pp. 475-507]
	Participación popular y sindicalización campesina en Panamá
[pp. 509-521]
	Desarrollo Institucional
	Desarrollo científico, el papel de las ciencias sociales y el Centro de Sociología de Oaxaca
[pp. 523-529]

	Sección Bibliográfica
	Review: untitled [pp. 531-539]
	Review: untitled [pp. 539-543]
	Review: untitled [pp. 543-547]
	Review: untitled [pp. 547-551]
	Review: untitled [pp. 551-558]
	Review: untitled [pp. 558-561]
	Review: untitled [pp. 561-564]
	Review: untitled [pp. 564-567]
	Review: untitled [pp. 567-570]
	Review: untitled [pp. 570-579]
	Review: untitled [pp. 579-582]
	Review: untitled [pp. 582-586]
	Review: untitled [pp. 586-589]
	Review: untitled [pp. 589-593]

	Back Matter






